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LA REGION NORTE DEL ESTADO DE MICHOACAN 
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ONOCIDA es la formaci6u eruptiva del Estado de 1\lichoacAn en 
general. 

Dominan en aquella r egión los T"olcanes on un g ..ado de extin· 
ción más ó menos anmzado: abl'iéndo e paso por doquiera la rocas 
eruptivas, que predominan en extensa r egiones, determinando 
mut formacióu generalmente terciaria. 

Las r ocas quo cou titnyen el macizo de las serran fas que limitan 
por el N. al Estado, son generalmente lavas ácidas do e tt-nctnra 

pol'ffl'ica, en las Ctlales el Ctlat·zo y lo feldespatos alcalinos predominan como 
constitutivos esenciales. Los ejemplar·es qne se hau sometido al estndio so u, en 
general, dol génet·o de las rhyolitas, y de las principales variedades qno on este 
géuet·o se conocen, desde la obsidiana hasta la rhyolita microcrístalina. 

E l tipo vitreo está representado en las obsidianas ó vidrios natm·ales. 
De de 1\Iaravatfo nos encontramo en el cert·o del Chiuapo la ob idiana roja: 

vidl'io vvlcáuico rico en se quióxido de fi erro, que es el q ne da el colot· rojo á la 
obsidiatta. Tietw 1111a estmctut·a leilo a á can a de las estr·fas oudnladas que 
fot·ma el óxido ele fierro en el sentido del escurrimiento. 

Alternan algunas zotias de colot· osctu·o, debido á óxidos de fierro má ricos 
en oxigeno, qlledando el mag ma vftt·eo casi completamente satnrado de óxidos~ 
existen hilet·as vesicnlares de cavidades ga eosas como en casi todas las obsi­
diana.s, pero no se encuenh'a n cristalizaciones ni de cnarzo, ui do feldo pato, ni 
otro cristal aJgnno. 

' 
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Las obsidianlls de esta región van recorriendo todos los colores que les son 
típicos, desde el rojo ya dicho hasta ol negro. 

E5tas obsidia11as negras contienen en gran cantidad cristales de feldespato, 
generalmente labrador, algllllOS de los <males alcanzan tUl desarrollo bastante 
considerable: tambié11 existen alg1u10~ c l'istale~ de a1tol'tita que á veces llevan 
incrustados en direccione~ arbitt·al'ias cl'istalitos de labt·a.dor; la estrnot•tra de es­
tas obsidianas es enteramente vltrea, y compacta con sus correspondientes hileras 
de veslonlas gaseosas. 

Las tobas rhyoliticas que se encnentrau en las cercaulas de los volcanes ex­
tinguidos en pal'te, y en estado solfatárico, ó en los alrededores de hts grietas 
geiserianas, alcanzan nn gra,do de alteración que tiene por limite los ba ncos do ar­
cilla. Estas at·cilla se extienden en capa paralelas, qno se distiug nen por sn tinte 
di ver o, según el gmdo de oxidación del fierro q ne coutienen en estado do mezcla. 

Se ve qne esta arcill<lS se ha n dopo itado en capas, cada nmt de las cna­
los representa una etapa distinta y con distiutas circunsta ucias físicas de des­
composición d~ los feldespatos, qtte segtíu el grado de calot· y di verso grado 
higrométl'ico, hau ido d.tudo por res ttltado de Stl descomposición, ya la limonita 
terrosa amat·illenta,ya el sesqtüóxido do color más osctu·o, ya, por último; el ocre 
rojo; vat·iando entre el ama.l'illo paja y el rojo intenso por todos los colores que 
representan los diverso g t·ados de oxidación é hidratación del fierro. 

N o es t·aro e•tcontrat· á ciel'ta dis tancia de los mantos de arcilla ferrngiuosa, 
bancos lll<\s ó mEmos poderosos do at·ona, q•w atestigt1au el origen co múu de en­
trambos .. 

Donde la roca uo ha estado sometida á la infl11encia e11érgica de los agentes 
hidt·o~termales y atmosféricos, cou er va el aspecto mict·o-cristalogr áfico de las 
rhyolitas ricas en sodio y fierro, ó sea las '·pantellal'itas.'' 

También se onc•tontt·a•t toba tt·aq nUicas, de colot· negt·o y text1tra compacta, 
con pequeílos CL·istales de labrador y audesita y ft·oc•teutes tablas exagonales po­
Heroicas de angita. 

La alteración qne lo ageutes lüdt·o- tet·malos y atmo férico ha n producido 
en la superficie de esto macizos empti vos, ha detemliiHtdo la fot·maoión sedi­
mentaria de terre•tos rico en fiel'ro y en s ttbstancia alcali11a , qne jnnto con la 
cautidad CO itV"ellÍOitte de arcilla, constitltye•t tet•t•e ltO cll) una fertilidad asombrosa, 
y en los cnales so desarrollan de mm manet·a pl'ivilegiada las Couiforas. 

En algtma enancas oet-radas la sedimentación es más poderosa, como so pue­
de ver eu la Hacieuda del Cltapan·o y á •wos 8 kilómett·os al W. del casco de la 
misma. 

Cavaudo en el fondo del valle, á unos 2 metros do profundidad, terminan los aca­
rreos del ct1ad enario y sigt1en despnés capas no mtty g m esas de pizat·t·a at·cillosa, 
aretúscas, capas de arcilla r efractaria, y pizatTas más ó meuos carbonosas, hasta. 
llegar á constitnit· capas formadas de cat'bón negro azabache, snmameute duro 
y de dificil combustióu. 
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La cantidad de carbón fijo qne co rttiene es, según las mnes tt·as ensayadas, 
de 64 á 660j0 • 

En los deslaves de las faldas, alrededor d eL peqneño vaLle, apat·ecen ostrati­
ficacio rtes poder·osas de at·cilta pLástica de diversos coLores, y bancos de arena 
blanca uo muy fi na. 

Las capas de pizarras y at·eniscas ort qr1e vierte el lig aito, parecen haberse 
depositado eu ol seno de ag rtas Lac r1 tres, conteuida en la Ctlenca oerr·ada y H­
mitada por los macizos ern ptivo . 

No se ha podido enco utrat· ning ü.rt fó iL t·elativo á estos yacimientos; pero por 
sr1 conjunto parecen set· a uálogos á lo do Zacnaltipáu, ea el Estado de Hidalgo: 
á lo cnales ol señor Ao-nilora les a iO"na nua autio-üedad qne no va más allá del 

~ ~ o 

Mioceno Superior. 
Eu nua zoua que recorTo la . iot·r·a do Ozumatlán, de E. á W., se eucnentl-an 

con frecuencia peqneilos cr·átet·os solfatád cos y lineas de fractura, por doude, á 
tt·avés de las rhyolitas, se desahogan las ~manacio ues termales en todas sns faces 
de actividad, desde sns manife tac iorte uLftí.rica . ha ta las manife taciones car­
bónica : mtmoráudose en esta sed e "desde las emauacioaes ga eo as y geissers 
snlfru·osos, hasta las fne utes termales carbónicas de agnas potables. 

N o se hau eucoutrado emanaciones clorhidicas y salinas, annqne fresto pal­
pable de qne existieron e rt épocas anteriores, quedando como testimonio de su 
actividad, extertsas impl'eguacioues de cLornro de sodio en los alrededores de los 
actuales geissers. 

De modo q no todas 1 as manifestaciones termales q ne al presente existen en 
la región N . del Estado de ~fichoacán, pertenecen (~ las dos 1lttimas etapas de la 
activi dad geiserialra. 

Ejemplo de estas emanaciones termales son la Lag una de los Aznft·es, ol Ma­
r1tarl), el Curritaco y otros geissers. 

La Laguua de los .A.znfres es nn espacioso cráter de unos 120 metro do largo por 
uuos 50 de ancho, y está al W. del cerro de los Azmft·es: está con vertido en una 
Jaguua de agrta satnrada de vapot·es sulfhídricos y sulfnrosos: hie t·ve pot· todas 
pat·tes, dando paso á los eruanaciones gaseosas, que revnelven el agua y la hacen 
fango a. La superficie de la lag111ta queda á unos 2930 metros sobre el nivel del mar. 

Alt·ededor de la lagtuut y ca i alni,rel del agna, salen pot· doquie!·a, de entt-e 
los peílascos, emanaciones de vapo t· de agna, Slllfhidl'ico ysnlfuroso mezclados con 
algo de oxígeno, ázoe y bióxido de carbono: el snlfhíddco, al descomponerse en 
presencia dol aire, tapiza las roca de vistoso cl'istales octaédl'icos de aznfre, de 
un desarrollo hasta de cnatro milimetros. 

E tos cl'istales son del sistema rómbico, apar·eciendo octaédt·icos pot· la va­
riante b1/ 2 que abate las aristas; se encnentl'a n algunos cristales en que pt·edo­
minan cuatro de estas caras, dando al poliedro la forma esfenoédrica. 

También se encuentra polvo de azuft·e entet·amente amorfo, cnya coLoración 
es geueraLmonte más clara qne la de los cristales. Los detritus eruptivos que 
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rodean la l a_g tllla están impregnados de a?;uft·e, constituyendo un verdadero ya­
cimiento azufroso. 

EL agua de la lag una está á la salida de ésta, á unos 22°C., y en los mismos 
hervideros á 89°C. 

Hacia el S. de esta lagtma, hay ott·a más peqneíí.a snbtet'l'ánea, á nna profun­
didad de uuos 8 metros: se baja á ella por· un túnel artificial inclinado unos 20° . 

Por este ttlnel se desahogan la emanaciones de la pestilente laguna, cnyas 
agua so tt verdiosas. Al salir los gases rocnbt·en las paredes de cristales de azu­

. fre y do eflorescencia de sulfato de calcio, cuyas sedosas agujas, agt'll padas pa­
ralelamente, fot·man. como almttadonos de cinco centimetl·os de espesor. 

El macizo de rocas qne fonna la sel'l'ania, se abt·e paso á tt·a,·és do capas de 
pizarra arcillosa y m:trga'l tet't'O ' a. . El tet'l'eno es netamertte ernptivo y la acción 
del snlftí.dco ha de compne to g t·andos mas~ts de roca, qttodatulo ólola a.rcillas 

. mezcladas con sulfato do calcio. La atmósfera q u~ e re pit·a en e to amplio y 
poco profundo m·C~te t· e ~ tá snmamente 9a1'gada de g:t es sntfhidl'ico y nlftll'oso: 
pero á pesar de eso, el desarrollo exuberante de las Coníferas empieza casi al 
borde do la lag nna ele los Azufres. 

El estado de e te m·áter es, pne , netamente solfatárico, y produce verdader os 
yacimientos azttft·oso : este aznft·e se ha explotado indnstt'ialmento en otras épo­
cas, d<t ndosele á estf1 crátet· el nombre do a:zmft·et·as de Taximat·oa: pet·o actual­
mente esta explotación está totalmente abaudonada y sólo se ve á la salida de la 
barrauca que da desagüe á la lagnna, las ruinas de la antigua fábrica. 

Al SSE. del picacho eruptivo del S. Andrés, á una distaucia muy r educida, se 
enr.uentra reco~tado en el flan co del cei'l'O el cráter del Cnrritaco. 

Tiene éste unos 36 metros de lar·go, unos 27 de ancho y unos '1 de profnndidad: 
siendo la dirección del eje mayor NE. 50° SW., es una gmn caldera, en cnyo fon­
do hierve con fnria el lodo, larrzando bocanadas de Yapor ofocanto, cargado de 
gases snlfnrosos. Sn bordes, que se eloYan como 2'5motl'os, están formado de lava 
y de un lodo arcilloso consolidado, qne arroja con vio lencia en StlS frecuentes 
épocas de pat·oxismo. 

Al portiente del Curritaco, á mro 200 metro y epar·ado pot· nnn barrauca es­
tr·eclta, se encuentra un chillón de Yapor de agna y ga es sttlfnroso , qne coutie­
ue, además, snlfhfdrico y algo de bióxido de cat·bono, oxigeno y ázoe: al salir esta 
mezcla pt·odnce nn bramido capaz de oit· e á5 kilómetr·o : e llama el Chillador ó el 
Chiflador. 

La temperatura e , según el scilor Ramil'ez,t de 820 á 85°, y según F élix y 
L enk 2 de 91 ° ; nosott·os no pudimos medir la temperattua porque nos ahoga­
ban los vapores. 

A poca distancia del Chiflador y en la misma falda SSW. del S. Andrés, en 
una pendiente de unos 20°, hay múltiples grietas, por donde se abren paso las 

1 Riqueza minera de México, p. 220. 
2 F élix y Lenk, p. 56 . 
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emanaciones gaseosas termales, en una zona de abajo arriba como de 500 metros y 
50 de ancho: la temperatura es tan elevada q ne el agt1a sale exclusivamente al 
estado de vapor, sin que se noten r e tos de escurrimiento alguno: el vapor es 
emitido 0 11 grandes cantidades, y condensado con la baja temperatm·a de la ma­
ñana, fonna gmudes tmbes q no flotart sob t·e los elevados piuos. 

La flora es exuberante, y empieza casi al pie mismo de los he•·viJeros: de 
modo q rte éstos q nedan ocultos entemmente en el bosque, y sólo se perciben 
cuando está uno jauto á ellos: en cambio, la. fauna es mny pobre, al menos en el 
invierno, y so reduce á pocos pájat·o é in ectos. 

Siguiendo á través de la siona, ruto 10 kilómetro con rumbo WS W., se halla nn 
carrito q no forma parte de lo con trafnorto remotos del S. Andrés: sn d ü'uneko total 
sm·á de nuos 2 kilómetros y sn alttu·a de 2,900 metro sobre el nivel dol mar, y n IIOS 

100 sobr·e la planicie reducida qno le rodea: toda la falda N. está llona do her­
vidor·os, pot· donde bt·ota el ;~gua atm·ada de ga es á una temperatnt·a máxima 
de 89; el agua es fangosa, como en La lagnna de l os Aznft·es y eu el Curritaco. 

A esta región le nombmn ''Las hnmat·edas." 
Aunos18kilómetr-os al W . delS. Andt·és,siguieudo por la misma sierra, se en­

cuentra el cerro del Chino, que forma parto del ceiTo del Gallo y está{~ unos 2,794 
metros sobre el nivel del nuu y cerca ya de la hermosa hacienda de J aripeo. 

Tiene al SW. una zona de unos 500 á 600 metros de diámetro llena do hervid eros; 
de todos ellos brota el ag ua á una tompo..atn•·a variable entre 70° y 89°. U uo de 
estos hervidero es un vet·dadero geis.ser, q rte lanza el agna á una altura de 2 
moh·os próximameu te: el agna es fango a y saturada de gases como en los hervide­
ros anteriores. Bajando uuos 100 metros al S. están los hervideros del Nopalito, 
auálogos outerarnE>nte á éstos. 

Hay entre estas dos zonas de lv3rvidet·o , dos lagnnas: nna, rnmbo al N., inter­
uada ou la bananca, donde el agua todavía hiet·ve: y otra al SSW., doude el 
agua es fl'ia é insípida: esta ültima tendt·á como 600 metros de largo por 200 de 
ancho. 

Hacia ol SW. J el S. Andrós, á n11a altnra de 2,926 metros sobre el nivel del mat·, 
hay nu cráter como de tUJ kilómetro do lat·go y 500 moh·o do ancho, on la falda 
W. del cerro dol Mar1taro. 

E rt el fondo hay mnclws het-videros,t pero sobre todo dos boca pot· donde 
sale el vapot· con mucha fuerza y o k épito: se llama el Maritat·o. Con las aguas 
de esto hervideros se fot·ma una laguna calie11 te y fangosa, qne de agna por 
medio de nn arroyo.2 

De modo q ne toda la regiórt do la sierra, hasta llegar á la Hacienda de J ar·i­
peo, es nna r egión solfatárica y geisoria na, plagada de cráteres extinguidos más 

1 Según el Sr. Ramírez, son veintisiete respiraderos. 
2 Al NE. del ~'larítaro , yáuuos 60 metros más abajo, se !talla 1!1 Lag uua Verde, de agua impregnada de úcidosulfltí· 

drico y sulfuroso, y euyo fondo está cubierto de arcilla y rocas azufrosas ó sedimento de azufre proveniente de la des· 
compo~ición del sulfhídrico en presencia del agua y del aire: la temperatura de esta laguna es de 28• . 

• 
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ó menos y grietas geiserianas, y en cuya formación traqu1tica y rhyolitíca se 
encuentran pequeñas brechas de obsidiana, y escasos mantos de arcilla, r ecu•. 
biertos con la tierra vegetal del cnaternario, que alimenta los frondosos y amenos 
bosques que cnbreu toda la ~·egión volcáuica.1 

Desde la hacienda de J aripeo hasta Morelia, no se encuentran hervideros de 
gran consideración, anuq 11e no faltan algunos manantiales termales. 

A. derecha é izquierda del camino se ven frecuentemente peqneílos cráteres 
de caprichosas formas que indican ht continuación de la formación volcánica. 

Las manifestaciones goiseriauas que habian disminuido en todo este trayecto 
vuelven á reaparecer en los ah·ededores de Pnrnáudiro. En la hacienda de S. 
Antonio y al W. de Pnrnándiro, se encuentra el cerrito de los manantiales que 
provee de agua á la població n. Son varios manantiales termales que abarcan 
una zoua de unos 500 mott·os de la r·go por 20 de ancho. El agna es clara y no tiene 
sabor ninguno: os potable, pno la cantidad de sales qne contiene en so l1tción es 
muy pequeña: tiene en solución algnna cantidad de gas carbónico, y trazas in­
sig nificantes de materias orgánicas. 

Al brotar el ag ua do los manantiales, se desprenden numerosas burbujPs de 
bióxido de carbono: su grado hidrotrimétrico es 6, y en su composición es muy 
semejante á la de la fne11te ''del Leo u e," de N ápoles. 

El termalismo snfre otra interrupción hasta reaparecer de nua manera deci­
siva y enérgica en la región do Ixtláu de los Hervores, cuyo uombre es debido 
precisamente á los geiser es iuter·mitentes y ambulantes que invaden la región 
oriental. 

1 Félix y Lenk , parece que confunden la región del cerro de s. Andrés, descrita por Ramírez, con el volcán de 
S. A ndréa, descrito por aussure: el cerro de S. Andrés está al NNE. de Taximaroa, y ». unos 10 kilómetros de esta po­
blación: mieutras que el vok/in de S. Andr~s está al WSW. de la misma población y á unos 80 kilómetros de·ella. 
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